
BERVICIO ESPUAOL 
DE lEFORNRCiÓE

OS u documen
iNúmero Í59 Valencia, 10 de Julio de 1937 M aría Carbonell, 2

Ideas y doctrinas

ANIVERSARIO

I

Hace un  año, en la  ta rd e  del 4 de julio , la  So­
ciedad de N aciones reconoció su fracaso en el 
conflicto etiope', al suprim ir las sanciones.

Aquella m ism a ta rd e , un  am igo italiano, de í>a- 
so en G inebra, cam ino de Ita lia , m e pregun tó  qué 
podría él decir de mi p arte  a los am igos de Ita lia  
acerca de dicho acontecim iento. Y he  aquí, en re ­
sumen, mi respuesta; ,

«Diga a todos los amigos que lo ocurrido en 
G inebra esta  tarde ' es e l acontecim iento m ás grave 
que se ha  producido desde la  g u erra  m undial. H a- . 
ce u n a  hora, y  por prim era  vez desde hace dos si­
glos, Europa ha  vuelto  a caer en  el rég im en de- 
la fuerza b ru ta . En las relaciones in ternacionales 
han desaparecido los últim os vestigios de u n  p rin­
cipio de derecho. A hora, en tre  los Estados euro­
peos, no h ay  m ás que relaciones de  fuerza. Hay 
que esperar acontecim ientos cada día m ás graves, 
cuya finalidad será  dem ostrar q u ién  es e l m ás fu e r­
te. ¿Cuál será  la  su e rte  de Ita lia  en  ese caos de la 
fuerza que ella  ha  contribuido tan to  a desencade­
n ar’  E ste es e l enigm a 'angustioso del fu turo . De 
todas m aneras: den tro  de seis m eses, se em pezaran 
a experim en tar las  consecuencias de la  to ta l des­
trucción del orden  europeo, com enzada en  1914 por 
la guerra  m undia l y  te rm in ad a  hoy po r la  Asam ­
blea de la  Sociedad de Naciones.»

En u n  artícu lo  publicado ers la  «Depeche», el 
de julio, desarro llé  la  m ism a idea, algo m as sua­
vem ente. E ra  una previsión fác il p a ra  u n  e w rú o r 
que conoce un  poco la  verdadera  h isto ria  del siglo 
XI: no e ra  u n a  profecía.

Si yo hub ie ra  sido p ro feta , hub ie ra  dicho a  rm 
amigo que e l caos de la  fuerza  desencadenada ein- 
pezaria. no den tro  de seis meses, sino den tro  de 
quince días. EL 19 de julio, empezó la  g u e rra  espa­
ñola.

¿Qué es la  guerra  de España? ¿Una g u erra  ci­
vil? ¿Una g u erra  e n tre  Estados? Lo uno y  lo otro, 
y es tam bién algo que jam ás hab ía  conw ido la 
Historia; u n a  g u erra  clandestina. I ta lia  y 
hacen la  g u e rra  a l G obierno legítim o de ^ p a n a ^  
Le han  hecho un  enorm e u ltra je  declarando q ^  
no lo reconocían como soberano, h a n  envía 
pas para invadir España y p a ra  com batir con tra  el 
Ejército español. P ero  a í  mismo tiem po I t ^ i a  y  
A lem ania se h an  com prom etido con In g la te rra  y 
Francia a  no m ezclarse en  la g u e rra  de  España y  a 
no dejar que los dem ás se m ezclen; no  pueden, 
por ta n to .^ S c la ra r  a  Europa que hacen la  g u erra  
a España. Y  lo  que es aún m as ex traño , los dos 
Gobiernos tam poco lo han declarado a  sus p u ^  
Mos, D iariam ente caen itaüanos y  alem anes en 
paña: Ita lia  y  A lem ania fio saben t .^ a v ia  oficial­
mente que existe e l  estado de ^ e r r a .  Ind irectam en­
te. se em pieza a' decir en  Italia.

Tal ex travagancia  no se hab ía  conocido g a ^  
en la H istoria ¡Una guerra  clandestina- Es d ifícil 
de p rever las  com plicaciones que 
este nuevo m onstruo, dado a luz p o r e l caos de la 
fuerza, e l  4 de ju lio  de 1936. P o r el m om ento, d ^  
hemos lim itarnos a  com probar i^^uacion creada 
por un  año de g u erra  clandestina. Es evidente que 
ia g u erra  de España es p a ra  los regiinenes fascis­
ta  y  «nazi» u n a  cuestión de prestigio, v ite l i ^  
portancia L a guerra  de España ha sacudido vic^ 
lentam ente a Ita lia  V A lem ania; en 

- 5  m asas populares son partid arias  ard ien tes del 
G obierno español, porque e s f^ ra n  que la  derro tó  
de los generales rebeldes sera e l p re lud io  de

propia liberación. Si la  rebelión  fracasa, el régim en 
fascista de I ta lia  y  e l régim en «nazi» de  A lem ania 
serán  sacudidos fuertem ente.

Es pór esto  po r lo que no h ay  que ten e r espe­
ranza en que Ita lia  y  A lem ania desistan  en  su 
empeño. E sta esperanza renace periódicam ente en 
F ranc ia  e In g la te rra  solo porque es difícil para  un  
francés y u n  inglés com prender el espíritu- que 
anim a a la  política de Ita lia  y  A lem ania. Estos 
países h a rán  cuanto puedan  p a ra  que los generales 
rebeldes ganen  la guerra, sin arriesgarse a una 
guerra  general, a la  que tienen  m ás miedo aú n  que 
F ran c ia  e Ing la terra .

Esto es grave; pero lo es aú n  más que, aunque 
Ita lia  y  A lem ania lograsen d es tru ir  l a  potencia m i­
lita r  española, enviando soldados, cañones, aviones 
y  bombas, no log rarían  su s titu ir  esta  pérd ida  dan­
do a España u n  rég im en fascista. E sta  es la  compli­
cación m ás peligrosa del asunto  español.

N ada da  ta n  bien  idea de la  barbarie  en  que ha 
caído E uropa como la  ingenuidad con la  que se 
cree que si los generales rebeldes lograsen b a tir  al 
E jército  republicano, gobernarían  en España, ¿Qué 
idea se hace la  é lite  d irec to ra  del m u n d o  occiden­
ta l  de u n  Gobierno, si cree que se puede, en  un  
país europeo y  en 1937, conquistar e l poder con 
una g u erra  de trincheras?

P a ra  que u n  G obierno verdadero  ex ista, son 
' necesarios dos elem entos: un  principio  de  legiti­

m idad que sea com prendido y  aceptado por los, 
que han  de obedecer, y  organism os ejecutivos, que 
hoy están  represen tados por u n a  burocracia que 
actúa según las fórm ulas y  las tradiciones de u :^  
legalidad organizada. U n G obierno puede tam bién 
cum plir su  com etido, aunque de m anera  im perfec­
ta . si tiene  uno de estos dos elem entos. P ero  sin 
ninguno de los dos, no  h ay  G obierno posible.

A l final de la  g u e rra  civil, aunque los generales 
rebeldes obtuviesen la  victoria, no podrían  A p o ­
n e r de n inguno de estos dos elem entos. L as fórm u­
las políticas con las que p re tenden  justificar su re­
belión, calcadas de las fó rm ulas fascistas o «nazis», 
no contienen ningún princip io  de leg itim idad  com­
prensib le  p a ra  un  pueblo civilizado. Solo h ay  dos 
en Europa: la  m onarqu ía  o la  dem ocracia. Los de­
m ás son solo m ixtificaciones. Si e l fascism o y  e l na­
zismo h an  podido gobernar, a  pesar de su  absur­
do. es porque encon traron  u n a  legalidad  preexis­
te n te  y una burocracia  h ab ituada  a ac tu a r en es­
ta  legalidad desde antiguo, según ciertos m étodos 
y  tradiciones. H an  gobernado m uy  m al; pero  lo 
h an  hecho sirviéndose de  este  instrum ento  que 
hab ía  sido p reparado  p o r G obiernos form ales.

L a g u erra  civil de  E spaña ha  ro to  este in stru ­
m ento; lo que c reará  g randes dificultades a l  m ismo 
G obierno leg itim o si gana la  guerra . En cuanto  a 
los generales, no gobernarán  jam ás; solo podrán 
som eter a  España a u n  rég im en de  ocupación m ili­
ta r, sirv iéndose de fuerzas ex tran je ras—doscientos 
o trescientos m il ítalo-alem anes . P od rán  gober­
n ar a E spaña como los alem anes gobernaron a 
Bélgica de 1914 a  1918. D espués de u n a  g u erra  ci­
v il tan  la rg a  y  terrib le , creo  im posible ten e r so m ^  
tid a  a España con u n  e jército  nacional; sería  e l ré ­
gim en de la  rebeld ía  perm anente . ¿Pero, to le ra rían  
Francia ' e In g la te rra  u n a  ocupación de España, por 
tiem po indefinido, po r tro p as  italo-alem anas?

H e aqu í la  p rim era  consecuencia del caos de la  
fuerza  desencadenada, que em pezó en  E uropa el 
4 de ju lio  de 1936; Ita lia  y  A lem ania h an  desencade-
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rector del 
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Español de In­
formación" ha 
recibido del ilus­
tre  naturalista  
don Ignacio Bo­
lívar, la siguien­

te carta:
M i distinguido am igo: M e  apresuro a expre­

sarle m i agradecim iento  por el envío  del núm ero d,e 24 del co m e n -  
t f  del Bo^ftin  S E R V IC IO  E S P A Ñ O L  D E  IN F O R M A C IO N , con 
el a rtic u lo  de nuestro com ún am igo S r. N a va rro  Tom ás, d irig id o  a  
los H ispanistas del M u nd o  y  contestando a  las insidiosas m anifes­
taciones de M ig u e l A rtigas , a rticu lo  que aplaudo sin rebozo por su 
en era ia  exactitu d  y oportunidad. L a  m ism a labor de protección, en 
o?d¡S a fas coLis científicas, hemos realizado  en el M useo de Cien- 
cias N aturales , reun iendo  a lli cuanto habia disperso en los edificios 
incautados especialm ente las 70 hermosas v itrin a s  de grupos bio­
lógicos de M ed inace li, que constituyen una valiosísim a  
que con todo esmero fu é  trasladada a l Museo y  e tiq uetad a para  
instrucción del Pueblo, donde solo está expuesta a 
reos y a l cañoneo de las hordas rebeldes, que, desgraciadam ente, han
em pezado a  hacerse sentir. .

M ucho ce leb raré  rec ib ir su im p ortan te  publicación, a la  que
a tr ib u y o  ve rd ad era  im portancia en estos momentos. ____

L e  re ite ra  las gracias por su atención y le en v ía  un afectuoso
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30 de ju n io  1937.

nado u n a  g u erra  clandestina contra Esphña; si son derro tadas, sufri­
rá n  u n a  crisis in te rio r m uy  grave; si sa len  victoriosas, h a ran  
b le  u n a  g u erra  de grandes proporciones para  el equilibrio  del M edite­
rrán eo  y  de Europa. _

GUGLIELM O FERRERO

(«La Depeche».—Toulouse, 4-7-37.)

Legionarios caídos en 
el frente de Bilbao

R om a, 2 noche .— R ela c ió n  d e  le -  | 
g io n a r io s ita lia n o s ca íd o s rec ien te - ; 
m en te  e n  e l  fr en te  d e  B ilb a o :  ¡

A n te llin i L o r is  d i A n ap o , A lb a - ; 
n o  G regorio  d i S a lv a to r e , A ntola  
A n g elo  d i B a tista . A lb e r ta zz l A lfio  
di Z efflr in o , B ru n i G iu sep p e  d i AgoS- 
tin o , B e r ti  A lem a n n o , B runo E u ge­
n io  d i A n to n io . C orrenti A n to n io  di 
G io v a iin i, C on versan ! S a lv a to re, 
C a ste llin i G iu sep p e d i C alogero , Co­
lla r ! C r isto ío ro  d i G iu sep p e, Cutro- 
n a  V in cen zo  d i G iu sep p e, C am pus  
S a lv a to r e  d i E fisío . D e  B ia s i V in cen ­
zo d i C arm in e, D i M arco F erd in an -  
d o  d i G iu sep p e, D ig n a n a  S a lv a to re ,  
D a n ie l!  E m ilio  d i E m ilio , D e  F alco  
A n to n io  d i G iu sep p e, D o se  V ittorio  
di A n g e lo , E sp a  V in cen zo  d i G iu sep ­
pe. E rzen  G io v a n n i d i F e lice , F a sc i-  
n i G in o  d i P ie tro , F ed e le  M ariano  
fu  P ie tr o , Z afflo  C on io  d i r r a n c ó ,  
F o re stier i G iu sep p e  f u  G iuseppe, 
F a retra  L u ig i d i G iu sep p e, F im a ri  
D o m en ico , F er re tli O tello  d i A n gelo , 
F a cc io lo  G aetan o  d i A g o stin o , G rit- 
ti B a tt is tó  d i F ra n cesco , G iacom et-  
ü  G io v a n n i d i R om olo , G a la s i G iu ­
sep p e  d i  Serafin o , G ra if E m ilio  di 
N ico la , G a v in  L u ig i, G reco  L u ig i di 
D o m en ico , L o ru sso  T o m a so  d i G io­
v a n n i, L a  P a d u la  G iu sep p e  d j Italo, 
L osito  G io v a n n i d i S a v er io . L am a  
A lfto  f u  A n to n io , L eg n o  A rm ando  

. d i A u re lio , L iro s i R icc io tti d i  F ran­
cesco , M uss! A lfr ed o  d i G iuseppe, 
M u ía s M ario  d i E rn esto , M erinaccio  
P a sq u a le  d i C arm in e, M ilito  A les-  
sandro d i L u cian o , M igazzo  Serafin o  
di M artino , M artin ! S te fa n o  d i N i­
co la , P a d o v a n i F ed er ico  d i Cario, 
P iech i R em ig lio  d i A n g e lo , P osch ino  
S a lv a to r e  d i M a tteo , R o v er  R ober­
to  d i G iu sep p e, R e in a  F ra n cesco  di 
G io v a n n i, S a m b ia r is i L u ig i d i N un- 
zio , S a n ta n se lin o  G ia co m o  d i A n to­
n io . S erra  A n g e lo  d i A n n ib a le , S i- 
m o n e tti G u elfo  d i S ü v io , T c«cano  
S a lv a to r e  d i A n g elo , T u rin i Serafl-

no d i L u ig i, T accard i M ich e le  d i -Ric- 
card o, V a len ti U m b erto  d i M ichelan- 
gelo , V ate loro  O n o írio  d i .  V ito , B o-  
lo g n a  G io v a n n i d i C arm ine, B orge-  
llin o  D o m en ico  d i C alogero , T erra- 
n o v a  A n to n io  d i A n d rea , S ca g lia  
P a o lo  d i P a o lo , R a z zo tíi D om en ico  
d i N ico la , A r is i F ra n cesco  d i C e les­
tin o , V isco  S a lv a to r e , L o  P a n e  N i­
co la  d i R a lfa e le , G razian i A n ton io  
d i L uigi, M attia  M ic h e le  d i S a lv a ­
to re , M anfred i A n g elo  di A n ton io , 
B ib b o  T o m a so  di G io v a n n i, M ona­
co G iu sep p e  d i S eb a stia n o , C ard in i 
U g o  di P ío .

S u s g lo r io so s resto s fu ero n  en te ­
rrad os con  to d o s lo s  h o n o res relig io ­
so s  y  m ilita res.

(D e  «L a S tam p a» , 3-V II-37.)

^  •  »r - s r »  »r  «■

El nazismo confra la 
cultura

La destitución 
del filósolo a le ­

mán Jaspers
B E R L IN ,— E s d e l d o m in io  p ú b lico  

q u e  e n  lo s  ú lt im o s  d ía s  h a n  s id o  se ­
p a rad os d e  su s  ca rg o s  v a r io s  c a te ­
d rá tico s d e  U n iv e r s id a d  por n o  sim ­
p a tiza r  c o n  el n a zism o. El m á s  c.o- 
n ocid o  d e  e llo s  e s  e l  an tig u o  profe­
sor  d e  la  F a cu lta d  d e  F ilo so fía  de  
H eild erb erg , K a rl Jasp ers. Com o  
m o tiv o  d e  la  sep a ra c ió n  d e l fa m o so  
filó so fo  s e  a d u ce  e l .d e  la  su p res ió n  
d e  la  cá ted ra , por lo  c u a l lo s  n azis  
confiesan  n o  en co n tra r  su stitu to  de  

e s te  profesor-

Ayuntamiento de Madrid
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Del magno proceso histórico contra
los facciosos

(E ste  in fo rm e p erten ece  a las d ilig en c ias su m aria les q u e, p or qrden 

c ircu lar  d e  la F iscalía  G e n e ra l d e  la R ep ú b lica , están  instruyen­

d o  todos los fisca les  d e l territo rio  lea l)

El d ram a d e  una fa m ilia  o b re ra -c o m o  el d e  tan tas  
o tra s -b a jo  la persecución fascista, en  C órdoba

(R ela to  se g ú n  la  d ec la ra ció n  p res­
ta d a  a n te  e l  F isca l d e l Jurad o  de 
U rg en c ia  d e  A lb a c e te  por e l  te stig o  
F ra n cisco  C on esa  M orales, n a t u r a l ' 
d e  L lano  d e l B ea r  (M urcia) y  v e c i­
no de Córdoba.)

C O N SE C U E N C IA  D E  L A  SU B L E ­
V A C IO N  F A SC IST A

A q u e iio s  m o m en to s e n  lo s  que, 
p rep aran d o  su  hu ida  d e  C órdoba, el 
jo v e n  J u a n  P a ch eco  gu ardab a en  
u n a  m a le ta  a lg u n a s ro p a s y  u ten si­
l io s  d e  u so  p erson a l, le  h acían  pen ­
sa r  con  m e la n co lía  e n  otro  d ía v e n ­
turoso  en  q u e a llá  en  su  puebleciU o  
d e  la  tiérra  m u rcian a  h a b la  rea liza ­
do u n a  ta rea  sem eja n te .

E nton ces, r ec ié n  casad o  y  con  ia  
o b ten c ió n  d e  un  em p leo  en  la  «So­
c ied a d  E sp a ñ o la  d e  C on stru ccion es  
E lectro -m ecá n ica s d e  Córdoba», arre­
g la b a  con  a leg r ía  í u  eq u ip a je  para  
trasid tiarse, con  su  esp osa , a esta  
c iu d a d  andaluza.

Y a en  C órdoba, su  tra n q u ilo  ho­
gar  d e  tra b a ja d o r  d ig n o  y  honrado, 
h a b ía  q u ed ad o  co lm a d o  de fe lic id a d  
cu a n d o  e n  é l  nació  su  h ija , u n a  ne- 
n ita  rubia  q u e  parecía  lle n a r  d e  ter ­
n u ra  la  e x is te n c ia  ap a c  b le>d el m a- 
tr im o r io . E n e sta  situ a c ió n  de v e n ­
tura . le  h a b ía  sorprend ido  e l d ía  1 8  
de ju lio  la  su b lev a c ió n  m ilita r  en  
C órdoba. E ste  su ceso  tru n có  sú b ita ­
m en te  la  p a z  d e  aq u ella  fam  iia . 
J u a n  P a ch eco  esta b a  añ liádo  a l P ar­
tido  C om u nista , y  en  la  m ism a no­
c h e  de a q u el d ía  la s  d e ten c io n es  y  
fu lm in a n te s  fu s ila m ien to s  de cam a­
radas su y o s  h ic ieron  com pren der ? 1  
jo v e n  esp oso  q u e si no qu ería  eorr-^r 
la  m ism a su e r te  d e  é sto s  h a b ía  de  
aba n d o n a r  la  c iu d ad  a n te s  que am a­
n eciese .

P o r  eso , tra s  un a  b r e v e  d e lib era ­
c ió n  con su  esposa , h a b ía  decid id o  
el p la n  d e  fu g a . L a m u jer  le  con ­
v e n c ió  con  resu e lto s  a rg u m en to s in s­
p ira d o s p or  e l  am or a su  h o m b re , , 
N o deb ía  du d ar; porqu e s i  no lo  h a -  i 
c ia  y  era p ren d id o  y  a sesin ad o . • 
¿ q u é  iba a  se r  ta m b ién  de e lla '  y  i 
d e  a q u e lla  cria tu r ita  in o c en te  a b a n - • 
d o n a d a s a su  d esd ich ad a  p esa d u m - ' 
bre? A sí. p u es , lo  prim ero  era  que  
é l  se  p u siera  en  sa lv o  y  se  re fu g ia se  ■ 
e n  a lgu n o  de lo s  p u eb lo s d e  la  pro- ! 
v m c ia , q u e seg ú n  se  d ec ía  p erm a n e- ' 
c ía n  r esu e lta m e n te  fie les  a l G ob ier- ; 
n o  d e  la  R ep ú b lica . L uego , y a  e n ­
co n tra ría  e lla  un a  o ca sió n  de ir. i 
con  s u  h ija , a reu n irse  con  é l y  a  re- • 
a n u d a r  su  v id a  h a s ta  q u e. red u ci- I 
d os lo s  fa cc io so s , pu d iera  regresar la 
fa m ilia  a C órdoba. j

A  un a  o b jec ió n  d e l m arid o , e n  la- ' 
q u e  é s te  e x p r esó  su  in tran q u ilid ad  
por s i  lo s  fa sc is ta s  lle g a se n  a  e jer ­
cer  a lg u n a  rep resa lia  co n tra  s u  m u ­
jer, resp on d ió  e lla  con  e l a cen to  fir­
m e  d e  q u ien  n i s iq u iera  p u ed e  im a­
g in a r  e l  a lca n ce  de la s  Ir e ip e n d a s  
in ju stic ia s . ¿Q u é d añ o  h a b ría n  de  
in fe r ir le s  a e lla  y  a la  n iñ a , tan  a je ­
n a s  a  la s  lu ch a s d e ‘la  p o lítica ?  N a ­
d a; resp ecto  a  e sto , d eb ía  m archar  
tra n q u ilo  él.

Y  hab ía  lle g a d o  e l m o m en to  dolo­
roso  d e  la  ob ligad a  separación . Q u ie­
n e s  le  fa c ilita b a n  la  e v a s ió n  a  P a ­
checo  e sta r ía n  agu ard án d o le  y a . N o  
h a b la , p u es , tiem p o  q u e  perder. 
A rreg la d a  la  p eq u eñ a  m aleta , e l 
h o m b re  abrazó y  besó  a  su  esp osa  y  
a  su  h ija  con  em o cio n a d a  e fu sió n . 
¡S a lu d ...  y  h a sta  q u e  se  reu n ieran  

o tra  v e z !  A ú n  h izo  é l un a  ú ltim a  re­
co m en d ación  a  su  m u je r : q u e  cu i­
dara b ien  d e  q u e  n a d ie  m o lesta se  a 
la  cria tu ra ; a q u ello s  fa sc is ta s  eran  
ca p a c es  de to d o  con  ta l d e  su m ir en  
d esesp era ció n  a  qu  en es e llo s  lla m a ­
ban  «rojos» . L a  m u jer  l e  confortó  
con  u n a  fra se  d e  f irm e za : pod ía  é l 
m a rch a r  con  la  con v icc ió n  d e  q u e

e lla  n o  se  sep a ra r ía  n i u n  m om en to  
d e  la  n en a , p asara  lo  q u e  fuere.

S e  a le jó  J u a n  P a ch ec o  sig ilo sa ­
m en te , perd ido  e n  la s  som b ras d e  la  
c a lle ja  s ilen cio sa . L a m u jer  quedó  
l lo r o sa  ju n to  a l q u ic io  de la  puerta. 
L a n en ita , en  su s  brazos, la  contem ­
p la b a  con  la  ineryjresión  d e  su s o jos  
ca n d o ro so s ...

- E N  L A  P R IS IO N  

L a s p a tru lla s  de fa la n g ista s  prac­
tica b a n  reg istro s e n  la s  c a sa s  d e  !us 
o b rero s y  se  llev a b a n , cam in o  del 
fu s ila m ien to , a tod os lo s  q u e  podían  
en contrar. P er o  com o m u ch o s traba­
ja d o res  h ab ían  lo g ra d o  escapar , po­
n ía n  e n  p rá ctica  lo s  sa b u eso s  de la  
P o lic ía  fa cc io sa  la  orden com p lem en ­
ta r ia  d e l gen era l C ascajo , ca b ecilla  
de la  reb elión  e n  C órdoba: en  )a 
ca sa  e n  don de no fu e r e  h a lla d o  e l 
h o m b re  a q u ien  b u scaban , habría  d e . 
se r  d e ten id a  to d a  la  fa m ilia  d e l e v a ­
dido.

A  u n o  de lo s m u ch o s an tro s hab i- 
lita d o s  en  C órdoba para prisión  fu é  
a  p arar la  e sp o sa  de J u an  P ach eco , 
y. s iem p re  c o n  su  h ija  e n  brazos, 
p erm a n eció  tres d ia s  a finada  con  
otras m u jeres, a la s  q u e su s  guardia- 
r e s  a m en a za b a n  y  v e ja b a n  con sta n ­
te m e n te  para q u e  d e la ta se n  e l para­
dero de su s m arid os, de su s  h ijo s o 
d e  su s  padres.

T a n ta s  v e c e s  com o fu é  in terroga­
da so b re  aqu el p a rticu lar , respond ió  
con  firm eza  e n  la  n ega tiv a - E lla  d e s­
conocía  e l  lu g a r  e n  d ón d e  estu v iera  
su  e sp o so ;  pero a u n q u e  lo  su p iera  
no lo  diría.

EL A M O R  M U E R E  A P L A S T A D O  
PO R  L A  FE R O C ID A D  

U n a  noche, a q u e lla  m u jer  fu é  sa­

cada d e  la  pr isión  en tre  u n o s fa lan ­
g is ta s  arm ados con  m o sq u eto n es. La  
h 'c iero n  su b ir  a  un  coch e que, tras  
u n  b r e v e  recorrido, s e  d e tu v o  e n  Las 
a fu e r a s  de la  ciu dad . Y a  a llí, em pu­
ja d a  por  lo s esb irros, hubo d e  co lo­
ca rse  la  jo v e n  en  p ie  ju n to  a  la  ta- 
p 'a  de u n a  ca sa  d e  cam po. L a  m u­
ch a ch a  ten d ió  la  v is ta  h a c ia  aqu ella  
ed ifica c ió n  y  la  reco n o c ió ; w a  un  
m eren d ero , e r  e l  q u e en  o tro s  d ías  
fe lic e s  h a b ía  pasad o  e lla  con su  es­
p o so  a lg u n o s d ía s  fe s t iv o s . L a e v o ­
ca ció n  d e l m arid o  au sen te  la  con­
m o v ió  d e  n o sta lg  a. Era u n a  d e  la s  
cru eld a d es d e l d estin o . ¿C óm o hu­
biera pod id o  p en sar, cuando e n  aquel 
m ism o  lu gar  tra n scu rría n  para ella  
horas d ichoSas. q u e  a llí, acaso , había  
d e  acab ar  trá g ic a m en te  su  v ida?

P ero  ren a ció  d e  pronto  e n  e lla  e l 
e sp ír itu  b rav io  de la s  m u je re s  dei 
pu eb lo . L o s  fa la n g is ta s  q u isieron  
a ta r le  lo s  brazos. L a jo v e n  se  opuso  
rotund a; n eces ita b a  a q u ello s brazos  
para co b ija r  a  la  n iña,

— E s que— la  d ijeron — p u ed es d e ­
ja r  a tu  h ija  con  nosotros.

L a m u ch ach a  lo s  apostrofó . ¡J a ­
m á s d eja r ía  a la  n iñ a  con  u n o s m ons­
tru o s  com o e llo s 1 Y  apretaba  a  su  
h ijita  én tre  lo s  brazos, con su prem a  
d e e is 'ó r , a l p en sa r  q u e pu d ieran  
arra n ca r la  de e llo s .

I .o s  fa la n g is ta s  se  en co g iero n  ::é 
hom b ros. D e  im p rov iso , en filaron  ’os 
m o sq u eto n es  h a c ia  e l grupo q u e  for­
m a b a n  a q u ella  m u jer  y  la  n iñ ita  
dorm id a  e n  su s  brazos, y  d isp a ra ­
ron.

A q u e l q u e  p a rec ía  un  sím bolo  del 
am or y  la  in o cen cia  qu ed ó  e n  tierra  
en sa n g ren ta d o  e  inerte , com o una  
b ella  e scu ltu ra . R estrozada por la  
barb arie  fero z  de finos in cu lto s seres  
sm ie stro s . «

El fascismo en 
f r e m a d u r a

Á lb u rq u e rq u e r  bajo  los in ­
quisidores d e  quince años

Ex-

E n C abeza d e l B u ey  h em o s h a b la ­
do c o n  e sto s  tre in ta  y  c in co  cam pe­
s in o s  q u e  ú ltim a m en te  escaparon , de’ 
la  tira n ía  de F ran co . U n a m o v iliza ­
c ió n  d ecretad a  por  e l tra id or  d e  tra i­
dores le s  in d u jo  a e sca p a r  hacia  
u n a s s ierra s cerca n a s a  A lbu rq uer-  
qu e. puejjlo  in v icto , revolu cion ario , 
a n tiíeu d a l, q u e ahora , m e r c e d  a  la  
fé ru la  d e  cu atro  a se s in o s  jo v en zu e­
lo s, v u e lv e  a  v e r  a rre llen a d o s e n  su  
ca stillo  a  lo s  res 'd u o s de la  ed a d  se ­
ñ oril m u erta , d e  la  ed a d  e n  q u e  el 
ca p ita lism o , du eñ o d e  v id a s  y  ha­
c ien d a s. hacía  lab rar  g ra tu ita m en te  
su s u su rp a d a s t ier ra s  (85.000 h ec tá ­
reas) d e  lo s  b a ld ío s a  la  m an ad a  de  
e sc la v o s  q u e  Se m a n te n ía  c o n  em b u ­
tid o s d e  reses m u er ta s y  d o ce  fa n e­
g as d e  tr ig o  su cio  a i año.

M e han  h a b lad o  m ucho d e  A lbur-  
q u erq u e. H a sta  d e l a se s in a to  d e  m i 
pad re . S e te n ta  y  cu a tro  a ñ o s ; im po­
s ib ilita d o  por la  a s f ix ia ;  sordo. ¡P e ­
ro ten ía  un h ijo  co m u n ista !

E llos, e sto s  ca m p esin o s su fridos, 
e ter n o s  ex p lo ta d o s, q u e  h an  ten id o  e l 
valor- de la n za rse  a  cam po tra v iesa  
e n  b u sca  d e  u n a  lib er ta d  q u e  ja m á s  
p od ría  d ar les la  c a n a lle sca  h eg em o ­
n ía  d e l fa sc ism o, ten ía n  y a  e l cora­
zón ca n sa d o  de la tir . ¡S e  ex tin g u ía n  
en tre  e l  cru do  olor d e  lo s  ca d áveres  
in sep u lto s  y  e l  rojo  v iv o  d e  la  san ­
gre  d e  tan to s in ocen tes h ech a  v e r ­
ter  d e  fo rm a  tan ignom 'n ioSa  p or  los  
v erd u g o s a su e ld o  d e  M u sso lin i e

H itler! Y  con el p en sa m ien to  siem ­
p r e  fijo  e n  la  d estru cció n  d e  ios  
g r ille te s  q u e  para e llo s  su p o n ía  la  
e sta n c ia  e n  la  p rec io sa  v illa  d e  A l-  
bu rq uerq ue— hoy  em p a p a d a  con san ­
g r e  d e  h ijo s  le a le s  a u n  p u eb lo  q u e  
e n  todo  m om en to  p ropu gnó por ¡os 
sa g ra d o s p r in c ip io s d e  la  in d ep en ­
d en c ia  y  e l  traisajo— lograron  resp i­
rar  lo s  a ire s  p u ros d e  la  dem ocracia .

M O R O S E N  A L B U R Q U E R Q U E  

I — C uando aq u ella  tarde— n o s  cu en ­
ta  u n o  d e  é sto s  ca m a ra d a s— vim os  
d esd e  e l  p a seo  de la s  L a d eras q u in ­
ce  o v e in te  c a m io n es  q u e a v a n z a ­
ban  e n  d irección  a l pu eb lo , resp ira ­
m o s. E stá b a m o s e n  la  creen cia  de  
q u e  s e  tr a ta b a  de m ilic ia n o s. P ero  
b ien  p ron to  n o s  d im o s cu en ta  de 
q u e  no e r a  a s í;  d e  lo s  v eh ícu lo s  co­
m en za ro n  a  d e scen d er  m oros, q u e  
con gra n  rap idez s e  d esp leg a b a n  en  
gu err illa . E stá b a m o s perd idos. In ­
te n ta m o s  h u ir ;  m a s  y a  la s  sa lid as  
d el p u eb lo  e sta b a n  to m a d a s por se ­
ñ o r ito s arm ados. ¿ D e  dón de hab ían  
sa lid o  a q u e lla s  arm as?  N o  a cer tá ­
b a m o s a ex p licá rn o slo . E n p aseo  
m ilita r , s in  d isp a ra r  n i un  so lo  tiro, 
tom aron  la  v illa . L a  G uardia  c iv il  
n o s  h a b ía  tra ic ion ad o , llev á n d o se  
ca si to d a s la s  p o ca s esco p e ta s , que  
n o s  h u b iera n  serv id o  para, s iq u iera , 
rea liza r  u n  in ten to  d e  d e fen sa , L os  
fa sc is ta s  se  p u siero n  e n  seg u id a  a l 
fr e n te  d e  lo s m oros. A  tod os n os ha­

c ía n  sa lu d a r  a la  ita lia n a , a l  estilo  
d e  M usso lin ñ  Y  a q u r ila  m ism a  no­
ch e  p r in c ip ió  la  m atan za . S o b re  las  
d o c e  d ieron  en  sa c a r  g en tes  d e  las  
casas, lle v á n d o la s  a l C em enterio . 
V arios c en ten a res d e  ca m a ra d a s fue- 
io n  ex term in a d o s e n  lo s  tres  prim e­
ros d ías.

 ̂ L A  C A Z A  D E L  H OM BRE

L o s' r eq u e tés  y  fa la n g is ta s  se  de­
d ica b a n  d esp u és a u n  d ep o rte  san ­
gu in ario  y  h orrib le . T odo con d en a­
do a  m u e r te  era trasla d a d o  e n  p leno  
d ía  a l C em en ter io . S u b id o s a  la s  
ta p ia s  d e l m ism o  esta b a n , lañe al 
brazo, lo s  m iem b ros d esta ca d o s ae  
la  rep resión , in q u isid o res im berbes, 
jó v e n e s  d e  q u in c e  a  d iecio ch o  años, 
q u e  toda su  v id a  h a b ía n  e sta d o  am ­
parados e n  la s  «oraciones a l S a n tí­
sim o». .

A le ja n d ro  R ubio , « C ajilla» ; Jua- 
nito , «el d e l te lé fo n o » : e l  h ijo  de  
J u lio , «e l d e  la s  C on trib u cion es» ;  
D ie g o  C ortés, « e l de la  botica».

N u estro s  h erm an os en tra b a n  en  
e l rec in to . Y  u n o  d e  lo s  señ o r ito s  or­
d en a b a  q u e  cerrasen  la s  pu ertas. 
E m p ezab a  e l e sp ectá cu lo . S e  l e s  d e ­
cía  q u e  corr iesen  para p o n erse  a 
sa lv o  d e  lo s  rifles. ¡S o n  e sc e n a s  que  
m á s v a le  no record arlas!

A q u e llo s  h om b res, locos, con  ’as 
u ñ a s d estrozad as, ch orreand o san ­
gre por la s  rozaduras d e  la s  b a las, 
corrían  d esp a v o r id o s e n  to d a s d irec­
cio n es e  in ten ta b a n  su b ir  p or  la  p la ­
n ic ie  in a c ce sib le  de la s  p a red es. El 
s'lb a r  de la S  b a la s  le s  h a c ía  perder  
la  razón. H a sta  q u e. a l fin, caían  
acrib illad os, m ien tra s  lo s  a sesin os  
co m en ta b a n , r ién d o se , sobre «qu ién  
h a b ía  cobrado m á s pieza'l».

A s í m u rió  ta m b ién  la  m u jer  del 
'a lca lde, rep u b lican o . C asan ovas. la  
«M afia». V d oñ a  C arm en , u n a  m a es­
tra  d e  e s c u d a , soc 'q lis ta . S u s  com ­
p a ñ ero s h u v ero n  d e l p u eb lo . Y  los  
fa sc ista s, ech an d o  a u r  la d o  el l la n ­
to  de u n o s n iñ o s o u e  p ed ía n  d e  ro­
d a le s  la  r e r s is te n c ’a d e  un  cariño  
de rm d re, la s  e n v ia ro n  al «C otos, 
m íe  a.sí d en o m in a b a n  a l C em en terio  
a lh iiro u erm ien se.

P E R R O S Y  C A R N E  H U M A N A  

— E l a lca ld e— m e d ice  otro  ca m a -  
rada— tu v o  q u e p u b licar  un  bando, 
en  el q u e  se  d isp on ía  q u e  « tod os los  
perros e x is te n te s  e n  e l  térm in o  fu e­
se n  m u er to s en  un  p lazo  de cu aren ­
ta  y  ocho horas». E sto  ten ía  su  e x ­
p lica c ió n . Y o v i cóm o u n  día uno  
d e  e s to s  a n im a les  ap arecía  por las  
caH es d e l p u eb lo  lle v a n d o  e n  la  bo­
ca un  b razo  h u m an o . E ra  u n  h echo  
q u e  s e  rep etía  con  frecu en c ia . B a sta  
d ecir  q u e  lo s  p erro s e stu v iero n  m a n ­
te n ién d o se  d e  carn e d e  m u jer  u h o m - . 
b re  d u ra n te  u n  m es. h a sta  q u e se  
d ictó  ta l d isp osic ión . Y  es q u e a  ’cs 
fu s ila d o s  se  l e s  d ejab a  e n  la s  a fue­
r a s  s in  en terra rlo s. Y  s i 'a lg ú n  fa­
m ilia r— c u a l ocurrió  con M agdaleno, 
« e l R añ eco» . cu y o  cuñ ad o . D am ián , 
in ten tó  dai-le  sepu ltu ra .' y  fu é  fu s i­
la d o  en  aqu el m ism o in sta n te  por  
u n  req u eté  «por m e te r se  d on d e  i n 
l e  im portaba»— g u ia d o  por  lo s  prin­
c ip io s  d e  h u m a n id a d  y  a fecto , se  
acerca b a  a  ab rir  u n  ho y o  p a ra  Je -  

• D ositar en  é l lo s  r e s to s  d e  su  a lle ­
gado. y a  .«abe lo  q u e  le  e sp e r a b a ...

U N  B A N Q U E T E  M ACA BRO  

U n  día— co n tin ú a — celeb raron  en  
é l A y u n ta m .en to  un  ban qu ete . A  e l  
a cu d ieron , a m á s d e  lo s  tira n o s de  
la  v illa , a lg u n o s o fic ia les  de R eg u la ­
res y  d e  la  G u ard ia  c  v il. H ub o d is ­
cu rso s— e l poeta  d e  la  V irgen  de Ca- 
rrión , c u y a  p is to la  a se s in ó  e n  la  ca­
l le  a  v a r ia s  p erso n a s d e  izq u ierdas. 
M anuel C o rd o v iila s , «Ojop.'pas». l e -  
c itó  «L as g e sta s  d e l g en e ra lís i­
m o»— , ca n te , b a ile , v in o , m u cñ o  v i­
n o .. .  U n o  d e  lo s  reu n id o s tu v o  e sta  
cr im in a l o c u r r e n c ia ; q u e fu era n  l le ­
v a d a s  a llí  la s  m u jeres q u e hab ían  
d eten id a s e n  la  eá rce l. Y  a s í s e  hizo.
L a  B an d a  M u n ic ip a l e jec u ta b a  p ie ­
zas fr ív o la s  in c esa r te m en te . A q ue­
lla s  d esg ra c ia d a s  fu eron  en to n ces  
so m e tid a s  a l m artir io  m á s bárbaro  
q u e  d a r se  p u ed e . S e  la s  pu rgó  con  
un a fu e r te  d o s is  d e  r ic in o , ob lig á n ­
d o la s  d esp u és— en tre  e l sá d ico  h o l­
gorio  de a q u e lla  ca terv a  d e  d eg en e­
ra d o s— a  b a 'la r  y  a  b eb erse  en orm es  
v a so s  q u e co n ten ía n  la s  so b ra s de  
v in o s  y  lic o r es  d e ja d a s por lo s  se ­
ñ o r ito s.. L uego , r isa s, d enu estos,

groser ía s, lá g r im a s ...  Y  sob re  io« 
b a ld o sin es d e  la s  o flc .n a s m un ic ipa­
le s  ultraja'Ban a  la s  h ija s  d e  traba­
jadores', m u ch a s d e  e lla s  no llegab an  
a  lo s  d ie c isé is  a ñ o s .. .  Y  un  señ orito  
ch u lo  y  d ep ra v a d o , J u a n  O liveros,, 
al q u e  lo s  n u estros, a l e sta lla r  ti  

m o v im ie n to  h ic iero n  ca sa r  n o ta r ia l­
m en te  con  u n a  m u ch a ch a  pobre, co n ]  
la  q u e  tu v o  un  h ijo , aban donándola  
d esp u és, v e n g ó  e sta  «afren ta» , cla­
v á n d o le  u n  co rta p lu m a s en  e l  co sta ­
d o ...  ¡C on razón  e lla  n o  q u ería  sa­
lir  d e  la  c á r c e l! . . .

COMO M U E R E  U N  H IJO  

D E L  P U E B L O
H em os v iv id o  a llí m om en toe  de  

u r a  em o ció n  in ten sa— sig u e  m an i­
fe stá n d o m e  e ste  com pañero— . T al 
e s  e l  caso  d e l fu s ila m ien to  de F ra n ­
c isco  P la ta , q u e  co n ta b a  y a  lo s se­
ten ta  años. S u s  h ijo s se  encuentran  
en  lo s  fr e n te s  de co m b a te  lea le s . 
C u and o lo  d e tu v iero n  pregu n táron ­
le :

— ¿ D ó n d e . e stá n  tu s  h ijos?
— L u ch a n d o  por ia  R e p ú b l ic a -  

co n testó — . Y  si y o  pu d iera  y  tu v ie ­
se  m en o s a ñ o s  h a r ía  lo  m ism o ; en  
la s  tr in ch era s de la  rev o lu c ió n  ten ­
dría  m i pu esto .

A  la  « loch e  s ig u ien te  p egaron  su s  
se so s  sob re  la s  ta p ia s  d e l C em en te- ■ 
rio. U n «; ¡M uera  e l fa s c is m o !!»  
fu ero n  su s  ú lt im a s palabras.

T erm in am os de co n versar. S on  
m u ch a s la s  e sc en a s  q u e m e  h a n  con ­
tado  e sto s  cam arad as. Y  d e  re la ta r­
la s  tod as— terr ib les y  sa n grien tas  
com o la s  d ich a s— e s te  r ep o rta je  re­
su lta r ía  in term in a b le . D e jem o s e n  el 
tin tero  o tro s  p a sa jes  para m ejo r  oca­
sión , P ero  no d ejem os e n  e l a n ó n i­
m o la s  p a la b ra s q u e e s to s  m u ch a­
chos, fu e r te s  y  d e se o so s  de lucha, 
m e  d icen , cuand o  se  a le ja n  para to ­
m ar u n a  **camioneta q u e le s  h a  d e  . 
conducir  a l fren te :
. — E n A lb u rq u erq u e  v a n  y a  ünos  

•se isc ien to s fu s ila m ien to s . Y  io s  q u e  
h a rá n  to d a v ía . P ero  p a ra  ex tirp a r  
a lli. com o e n  tod os lo s p u eb lo s e x ­
trem eñ o s q u e  se  en cu en tra n  b a jo  e l 
fu n esto  m a n d a to  de lo s  tra id ores, la  
s im ien te  d e l a n tifa sc ism o , h a b ía  q u e  
fu s ila r  a  to d a  la  r eg ió n ...

N u estro s  ca m a ra d a s e sp era n  que  
a  la s  p u erta s d e  a q u ella s p ob lacio ­
n e s  lle g u e n  lo s prim eros so ld ad os de  
la  R ep ú b lica  p ^ a  u n irse  a e llo s  e n  
m a sa . E s é s ta  u n a  co sa  q u e lo s  fa s ­
c is ta s  no p o d rá n  e v ita r .. .  ¡A n im o, 
p u es, y  a  co n q u ista r  pronto  a  la  b e s­
t ia  rea cc io n a r ia  lo  q u e  u n  m al d ía  
n os robó!

D . A L B A -C O T R IN A  
(D e «M undo O brero», M adrid, 8- 

VII-37.),

En la España fac­

ciosa^ el franqueo  

p a r a  A m é r i c a  

cuesla do b le  que  

en la España leal
U n  p er ió d ico  am erican o  d ic e  ¡o 

s  g u íe n te :
«U n a  carta  d e  la  E sp a ñ a  lea l para  

la  A r g en tin a , o  C h ile, o  B o liv ia , o 
U ru g u a y , n e c e s ita  un  .fr a n q u e o  de  
tr e in ta  cén tim o s , q u e e s  la  ta r ifa  
esta b lec id a , d e  a cu erd o  a lo s  c o n ­
v e n io s  in terijacion a les.

U n a  ca rta  p a r a  lo s  m ism o s  pa íses  
— para cu a lq u ie r  p a ís  d e  A m érica  
— d e  ia  E sp a ñ a  invad id a  n eces ita , 
e x a cta m en te , d ob le  fr a n q u e o ; se ­
sen ta  cén tim o s.

E sa  e s  un a  d e  la s  m u ch a s « v en ta ­
ja s*  q u e lo s  su b lev a d o s lle v a n  a l te­
rrito r io  q u e dom inan .»

(D e  «L a C orresp on d en cia  d e  V a ­
len cia » , 8-V II-37.)

L a s  in ferm acio n es q u e  

pu blica e ste  B O L E T I N  

resp on d en  siem p re a  la 

v e ra c id a d  m ás estricta

Ayuntamiento de Madrid
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Hitler persigue a los cristianos de 
manera implacable; Mussoliní, autor 
de un libro en el que intenta demos­
trar la inexsistencia de Dios, se dis­
pone también a perseguirlos y Fran­
co los utiliza como escabel o los 
asesina, cuando no son incondicio­

nales suyos
M a rio  M a ria n i p u b lic a  e n  «C rítica» , de  B u e ­

n o s  A ires , u n  in te re s a n te  y  su stan c io so  a r t íc u ­
lo, q u e  e x tra c ta m o s  a c o n tin u ac ió n . S u  te s is  
co in c id e  con  la  a c t i tu d  d e  fid e lid ad  d e l G o b ie r­
n o  o b se rv a d a  p o r  lo s  ca tó licos vascos, q u e  su ­
p ie ro n  v e r  e l p e lig ro  q u e  F ra n c o  y  su s  m e n to ­
re s  e x tra n je ro s  s ign ifican  p a ra  e l  ca to lic ism o .

«H a em pezado  e n  A le m a n ia  u n a  te r r ib le  
c a m p a ñ a  c o n tra  la  cruz . T odos lo s  je fe s  a u to r i­
zad o s  d e l n ac io n a l-so c ia lism o  h a b la ro n  e l  do­
m in g o , e n  ocasión  de  los congresos re g io n a le s  
d e l p a r tid o , y  o b ed ec ien d o  u n a  p a la b ra  de  o r­
d en . h a b la ro n  c o n tra  la  Ig le s ia —o p ro te s ta n te  o 
in d e p e n d ie n te -o  ca tó lica . H it le r  h a b ló  e n 'R e -  

•gensburg  a  120,000 cam isas  p a rd a s . A lfre d  Ro- 
.•gemberg, e l  a u to r  de  «M itos d e l s ig lo  X X » e 
in ic iad o r d e l m o v im ien to  a n tise m ita , h a b ló  en  
L u n e b u rg , m ie n tra s  R u d o lf  H esse, se c re ta rio  
p a r t ic u la r  d e l « fü h rer»  to m a b a  la  p a la b ra  e n  
H a l ie : G oebbels. m in is tro  d e  P ro p a g a n d a , e n  
R a tisb o n e ; E ric h  K ock . e n  N e id em b u rg . y  F ric k , 
e n  H a n n o v e r.

L os o ra d o re s  n ac io n a l-so c ia lis tas  fu n d a m e n ­
ta n  la  c a m p a ñ a  e n  la  n eces id ad  d e  d e fe n sa  d e l 
E stad o  to ta l i ta r io  c o n tra  la s  d isp e rs io n es  q u e  
p u ed en  p ro c e d e r  de  u n a  lu c h a  con fesio n a l. E l 
n az ism o  acaric ió , con  e l  an tise m itism o , u n a  b a ­
ja  p as ió n  d e  e n v id ia  c o n tra  e l p o d erío  de  la s  m i­
n o ría s  se m ita s  q u e , co n  su  tr a b a jo  y  tozudez, 
h a b ía n  c o n q u is ta d o  e n  e l  R e ich  e l p red o m in io  
financ ie ro  co m érc ia l e  in d u s tr ia l :  y  l iso n je a
a h o ra  e l  m a te r ia lism o  d e  la s  g en te s , q u e  d esd e  
h ace  m ed io  sig lo , se  a d h ie re n  p o r  co m p le to  a 
las id eas  d e  B u eeh n e r. de  M o lescho tt. d e -N ie tz - 
che, V h a c e n  caso  om iso  de  to d o s  los p ro b le m a s  
tra sc e n d e n ta le s . L os ú ltim o s  filósofos a le m a n e s  
—S p en g le r, V a in in g e r, K a y se r lin g , H e id reg g e r 
—ig n o ra n  to ta lm e n te  los p ro b le m a s  re lig iosos*o  
los c o n s id e ra n  com o fen ó m en o s  socia les, e n  ge­
n e ra l  co n  m en o sp rec io . L a  e v o lu c ió n  d e l a n t i ­
sem itism o  h a c ia  u n a  fo rm a  m á s  v a s ta  y  co m p le ­
ja  de  n eg ac ió n  a b so lu ta  d e  to d a s  la s  confesio ­
n es  qu'e se  h a n  d e sp re n d id o  d e l p e risam ien to  
b íb lico , e ra  de  e sp e ra r . S o b re  to d o  si q u e r ía n  
d a r  a l n u e v o  irio v im ien to  d e  filoso fía  m o ra l u n  
c o n te n id o  n e ta m e n te  rac ia l.

L os e scép tico s  d e l R e n a c im ie n to ’n o  se  e n tu ­
s ia sm aro n  p o r la  R efo rm a , p o rq u e  c o m p re n d ía n  
q u e  la  R e fo rm a  p a r t ía  d e  u n  su p u es to  re lig io ­
s o  en  c u a n to  e l c a to lic ism o  n e o p ag an o  d e  los 
c a rd e n a le s  a r t is ta s  d e  la  c u r ia  ro m a n a  h a b ía  y a  
p e rd id o , si no  la  fe . p o r  lo  m en o s  e l  e n tu s ia sm o  
de  la  fe , y  se  c o n te n ta b a  con e l r i tu a l .  T M o  e l 
p e n sa m ie n to  a le m á n  d e l sig lo  X IX  h a  e lab o ra - 

• d o  u n a  filosofía  d e  la  in d ife re n c ia  e n  m a te r ia  
re lig io sa , q u e  se d e sp re n d e  d e l e scep tic ism o  de  
E ra sm o  y  de  B acón . se  fo rm u la  co n  la  « C ritica  
d e  R azó n  P u ra » , d e  K a n t, y  s ig u e  d esaw o llán d o - 
se . de  S c h o p e n h a u e r  a  N ie tzsch e , y  a  lo s  m o ­
d e rn ís im o s  a r r ib a  m encionados.

L a  A le m a n ia  d e  la  p o s tg u e r ra  t ie n e  u n a  
g ra n  te n d e n c ia  a  la  in c re d u lid a d  y  a  n o  co n si­
d e r a r  d ig n o  d e  a te n c ió n  m á s  q u e  lo  c ien tífica ­
m e n te  d e m o stra d o . E l n ac io n a l-so c ia lism o  e x ­
p lo ta  e s te  e s ta d o  d e  án im o , q u e  n o  h a  c read o  
m á s  q u e  e n cau zad o  e n  su  río.

E l E s ta d o  to ta l i ta r io , c o n  su  p o d e r  ab so lu to  
y  a b so rb e n te , d e b ía  a  la  fu e rza , ta r d e  o te m p ra ­
no . lle g a r  a  u n  ch o q u e  co n  la  a u to r id a d  re lig io ­
sa.

L a s  m a sa s  h a n  acogido s ie m p re  co n  e n tu ­
s ia sm o  e l l la m a m ie n to  d e  la  Ig le s ia  p a ra  lu ­
c h a s  c o n tra  lo s  em p erad o res .

E l n ac io n a l-so c ia lism o  se a d e la n ta  y  e m ­
p re n d e  la  lu c h a  c o n tra  la  Ig lesa . E l e n tu s ia sm o  
q u e  p u e d e  d e s p e r ta r  u n a  c a m p a ñ a  a n tis e m ita  
y  a n tic r is t ia n a  l ia c e  o lv id a r  la  f a l ta  d e  p a n  y 
m a n teca , d e  m a te r ia s  • p r im a s  y  to d a  la  c ris is  
económ ica . E l «Los V o n  Rom »— lib e rté m o n o s  de  
R o m a—la n z a d o  p o r  B ism ark , se  a d e la n ta b a  m e­
d io  s ig lo  y  e v id e n te m e n te  l le g a b a  e n to n c e s  a 
d e s tie m p o : h o y  e s  m á s  o p o r tu n o .-

E l c ris tia n is itio  h a  re s is tid o  a o tro s  em b a te s .

El I I  Congreso de Infelecfuales 
Anfilascistas

Escritores d e  todo e l m undo en M adrid

p e ro  e s  in d isc u tib le  q u e  su  s itu a c ió n  a c tu a l  to ­
m a  u n  c a riz  cad a  d ía  m á s  trá g ic o . N o o b s ta n te  
los sacrific ios h e ro ico s de  los m is io n e ro s  c r is ­
t ia n o s  e n  O rien te , la  p ro p a g a n d a  e n  A sia  se  h a  
e s tre lla d o  c o n tra  la  to le ra n c ia  so n r ie n te  y  
ec léc tica  d e  p u e b lo s  c u y a  m a d u re z  filosófica_en 

•m a te ria  re lig io sa  e ra  y a  p e r fe c ta  dos m il años 
d t i 'á s

E n  A frica , e l a b a n d o n o  d e  la  E tio p ía  c r is tia ­
n a  a  la s  m a ta n z a s  de  M u sso lin i. h a  d ad o  u n  
serio  g o lpe  a la  f e  d e  lo s  n e g ro s  q u e  se h a b ía n  
a d h e rid o  a  la  cruz. _

L a  p o lític a  d e  los ca tó lico s e sp añ o le s  h a  
c o n tr ib u id o  a  p re p a ra r  la  p é rd id a  d e  E sp a ñ a ; 
u n a  v ic to r ia  d e  F ran co — m u y  d if íc il  n o  h a r ía  
m á s  q u e  e n v o lv e r  e l c a to lic ism o  e n  e l  m ism o  
d esp rec io  y  odio q u e  lo s  tra id o re s  m erecen .

Y  p a ra  colm o, lle g a  a h o ra  la  lu c h a  a n tic r is ­
t ia n a  d e l n az ism o  a co n firm a r o fic ia lm en te  e l 
d iv o rc io  d e  A le m a n ia  con e l c r is tian ism o . P e ro  
h a y  m ás! M ie n tra s  lo s  o ra d o re s  oficiales d e l 
n az ism o  lá n z a n  e n  A le m a n ia  d ia tr ib a s  c o n tra  
e l  c r is tian ism o , v o n  B lo m b er y  M usso lin i e s t r e ­
ch an . e n  G a e ta  y  N ápo les, lo s  lazos d e  u n a  
a lia n z a  p o lític a  y  m il i ta r  c u y o  a lcan ce  y  cuyo 
in te ré s  so b rep asa , y  d e  m u ch o , los in te re se s  q i.e  
M usso lin i p u e d a  te n e r  e n  c o n se rv a r  su  b u rn  
a c u e rd o  co n  e l V a tican o . ¿ Q u é  in flu en c ia  te n ­
d r á  e l a n tic r is tia n ism o  d e  H it le r  so b re  la  v e r­
s á t i l  y  m o v ed iza  m e n ta l id a d  d e l «duce»? E n  
I ta l ia  y a  se em p ieza  a  h a b la r  d e  an tisem itism o , 
y  h em o s y a  v is to  q u e  e l an tise m itism o  e s  e l p r i - 
m e r  p e ld añ o  d e l a n tic r is tia n ism o .

A g rég u ese  q u e  la  m ism a  e x p lo ra c ió n  d e l es­
p í r i tu  m a te r ia l is ta  y  a teo  q u e  se o frec ía  e n  A le­
m a n ia  a  la  h a b ilid a d  d e  lo s  n ac io n a l-so c ia lis tas , 
se o frece  e n  I t l ia  S  lo s  d ir ig e n te s  fasc istas,

O  m u c h o  m e  en g añ o , o e s ta m o s  ce rca  de  u n a  
n u e v a  a c ti tu d  d e l fa sc ism o  ita lia n o , q u e  so r­
p re n d e rá  ta l  vez a  los e x tra n je ro s  q u e  n o  couc 
cen  a  M usso lin í. Y  M u sso lin i, p o r su  pasado , 
p o r  su  c in ism o y  p o r  su  c a rá c te r , es. inc lu so , 
m ás Ifid icado  q u e  H i t le r  p a ra  u n a  c a m p a n a  «an­
tic r is tia n a . N o h a y  q u e  o lv id a r  q u e  e l  «duce» h a  
e sc rito  d o s  ú n icos lib ro s , n o  au to b io g ráfico s , e n  
su  v id a . U n o  p a ra  d e m o s tra r  la  in e x is te n c ia  de 
D ips, y  e l  o tro  in ti tu la d o  «L a A m a n te  d e l  C ard e- 
na l» . E fe c tiv a m en te , se a c e rc a n  d ía s  d e  g ra n d e s  
p ru e b a s  p a ra  e l ca to lic ism o , y  e n  la  m isrr.a  I ta ­
lia . E s ta  e s  la  co n secu en c ia  de  n o  h a b e r  com ­
p re n d id o  a  tie m p o  e l a lcan ce  d e l m o v im ien to  
fa sc is ta , típ icm m ente a n tic ris tia n o .»

La persecución de las 
creencias religiosas es 
una consecuencia lafal 
d e l dogm a hitleriano

El «Daily W orker». de Londres, d a  cuenta de 
que rec ien tem ente  u n a  delegación de católicos 
a lem anes partió  de  su país con dirección a Roma, 
p ara  presen tarse  a l P ap a  y  p ro tes ta r contra la  
c ru e l persecución de que so n ‘objeto por p a rte  del 
régim en h itleriano . Cuando e l P ap a  oyo los re la tos 
de sus fieles alem anes, sintió  v iva  indiferencia.

Las potencias fascistas no  lim ü a n  su ^ r ^ ^ u -  
ción de las agrupaciones religiosas a la  bestia l to r­
tu ra  a que som eten a  los judíos. El dogma fascista 
de la  superio ridad  «aria» bonduce a u n  a taque con­
tra  los católicos y  con tra  qu ienes en  m ateria  de 

're lig ión  no son del agrado de los caudillos fascis-
t d S  •

A ctualm ente, en A lem ania, el nazism o dirige 
sus a taques contra la  Iglesia confesional Evangé­
lica E sta  Iglesia lucha contra las tergiversaciones 
h itle rian as  de la relig ión  cristiana, que se oponen 
a la unión de todos los pueblos.

C uando lo s  a v io n es  q u e  defienden  
E sp a ñ a  d e  la  barb arie  p a sab an  y 
v o lv ía n  a p a sa r  so b re  M adrid  para  
d eja r  su  carga  Sobre lo s  a tr in cb era- 
m ien to s  d e  lo s  in v a so r e s  q u e  tu v ie ­
ron  e! su eñ o  d e  a p o d erarse  d e  la 
ca p ita l d e  E sp añ a , com en zab a la  se­
sió n  a i e l , I I  C on greso  de E scr itores  
A n tifa sc ista s . E p  e s te  p a ran in fo  se 
en cu en tra n  e sc r ito re s  q u e r ^ r e s e n -  
tan  a  to d o s lo s p a íse s  d e l m undo. 
E n dos fila s  d e  b u ta ca s  .se .igiw pan  
lo s  h isp a n o a m erica n o s con  su  p e iftl  
españ o l, en tre  loS q u e d esta ca n  a l­
g u n a s fiso n o m ía s e n  la s  q u e e stá  
m ezc la d a  n u estra  raza con  la  de ios  
n a tiv o s  d e  A m érica . A l l í  e stá n  lo s  
in g le se s  y  n o r tea m er ica n o s, y  en

e sta s  o tras fila s  lo s  fr a n c e se s  e n  bu­
ta ca s  co n tig u a s a la s  d e  lo s  a lem a ­
n es. E n e s te  loca l, e n  fin, s e  en cu en ­
tra n  la s  in te lig e n c ia s  m á s c la r a s  d e l  
m undo. Y  si h a y  d ife re n c ia c io n e s  en  
la s  razas y  e n  lo s  id io m a s, a todos  
le s  m u e v e  un  m ism o  esp ír itu  y  un  
m ism o sen tim ien to . T o d o s e s tá n  u n i­
d os en  u n  m ism o  se n tim ien to  de  
cu ltura  y  d e  c iv iliza c ió n . •

Y  aq u í v em o s a l escr ito r  cubano  
J u a n  M arínelo . A  u n  lado  y  otro de  
él; sen tad os, e l  d a n és A n d ersen , él 
d elegad o  de Instruccfión p ú b lica  
A g u ila r , A lb erti. C andam o y  e l lu ­
so  A le x is  T o lsto i.

H a y  un  m o m en to  d e  em oción . Su-

(C o n tin ú a  e n  la  p á g in a  sig u ie n te )

Los Únicos españoles 
de la única España

H abéis venido, in telectuales, a celebrar en E spaña el segundo 
Congreso de la  Asociación in ternacional de Escritores p a ra  la  defen­
sa de la  cu ltu ra , cuando ru je  el cañón sobre nuestros campos y  ra­
yan  los acerados aviones el cielo azu l del verano  español. Q ueréis de-' 
fender la  cu ltu ra  y  OB jun táis, hom bres y  m ujeres de  Escandinavia y 
de In g la te rra , de Rusia y  de A m érica, de F ran c ia  y  de Suiza, de Ita lia  
y A lem ania, de G recia y  del Balkán, en el país donde se r iñ e  la  ba­
talla  suprem a po r o contra esa m ism a cu ltu ra  que tan to  llam a a vues­
tras  nobles preocupaciones prim ordiales. H abéis oído e l tro n a r de las 
artille rías. Habéis visto, en M adrid, cómo los proyéctiles que arro jan  
sus bronces cruzan  los aires, desgsFrándolos, y  se ab a ten  sobre la 
calle, y la  casa, y  el ja rd ín  urbano, buscando víctim as inerm es.

España, cuando hace algo más de doce meses, acordasteis ven ir a 
ella, e ra  un  E stado in tegro  y to tal. L a encontráis m uy  caihbiada. La 
tra ic ión  y  la  barbarie , unidas, achicaron provisionalm ente sus fron­
teras y  recortarorf sus litorales. No habéis podido ir  a la  V ieja Casti­
lla  con sus ciudades cargadas de historia, am arillas y sonoras de si­
glos y de silencio: a la  Zai;íigoza de Palafox  y  Agustina, a la Huesca 
de la cam pana, a  T erue l la  de los am antes, a N av arra  la  enriscada y 
herm ética, a la  dulce G aliéia q u e  se acuerda de los si#evos y  toca la 
ga ita  a l son de los versos de Rosalía, a  la  E x trem adura  fron teriza , a 
la Sevilla lab rado ra  y m arinera , que d ijo  M achado; a Cádiz la blanca 
y  verde, a Córdoba -la callada y  profunda, a G ranada dorm ida a l pie 
de su A lham bra...

Y no habéis podido ir a ellas, porque son tie rra s  profanadas, en­
tregadas a l invasor exótico, y  que estam os em pezando a reconquis­
ta r. suelo esclavo que em papó la  sangre generosa de  sus h ijos m ejores. 
Desde Ju lio  de  1936 las vem os pateadas por la  B estia que pretendéis 
com batir en vuestros Congresos. V ivíam os en una p a tr ia  ancha, alta  
y  honda, rodeada de m ares, surcada por largos ríos anárquicos, de­
fend ida po r n a tu ra les  ciudadelas de m ontañas. ¡Qué bella , v aria  y  sin­
gu lar ^ ra  esa p a tr ia  nuestra l... ;Y cópio la  amábamos! V eintidós m i­
llones de españoles,, herederos de una fu e rte  tradición, gozábamos, 
sufríam os, crecíam os, disputábam os, vivíam os sobre sus vegas, cordi­
lleras. valles, bosques, llanu ras y playas. P ero  e n tre  esos veintidós 
m illones, hab ía  cien m il m iserables, que p referían  se r  cipayos del .ex­
tran je ro  a ser ciudadanos de un  pueblo Hbre. Y  es lo m ás tr is te  que 
en  ello figuraba la  m inoría profesional que ceñía españa y  hacía del 
patrio tism o u n  oficio privilegiado, de especial jurisdicción.

¡Caso único en los anales de la  Hum anidad! Los defensores oficia­
les de  la  independencia e  in tegridad  de España, h an  llam ado a o tras 
naciones p a ra  que vengan  con ejércitos, con escuadras, con flotas aé­
reas. con c ie n tf t  de cañones y carros de aSalto, con m iles de am etra­
lladoras, a rep a rtirse  su propio país, que confiaba en  ellos, que les 
hab ía  dado el uniform e y las arm as y  e l prestigio y  el m ando, espe­
rando, en cambio, que llegada la  ocasión, lucharan  y m u rie ran  en su 
defensa. Los je fes de esos profesionales, ru tilan te s  de entorchados, 
estrellas, ch a te rre te ras , bandas, placas, cruces y fa jines, cuando una 
ciudad española  es tom ada a l asalto  por los invasores, te legrafían  a 
los reyes y  dictadores de éstos, felicitándoles por su triunfo , obtenido 
sobre escom bros ard ien tes y m ontones de cadáveres despedazados 
po r la  m etralla .

¿'Os asom bra? Pues sabed que el más rep resen ta tivo  de todos, una 
m añana, en e l  paran in fo  de la  U niversidad de Salam anca, an te el 
rec to r y  los catedráticos, gritó: «¡Muera la-cultura!» , sin que su grito, 
que allí, m ás que en  o tra  p arte  alguna, alcanzaba categoría de crim i­
n a l blasfem ia, de te rm in ara  u n a  p ro testa  a irada  y ruidosa. Ya, hace 
un  siglo, en o tro  U nivrsidad. la  de C ervera. unos profesores habían 
d icho públicam ente, escribiéndolo luego, p a ra  que quedara constan­
cia: «Lejos de nosotros la  peligrosa novedad de discurrir». P ero  h^" 
b ían  tran scu rrid o  cien  años. Cien años que h an  valido  por mil. Cien 
años de progreso veloz. C ien años en  que e l esp íritu  recorrió , sobre 
el Pegaso de la  Inqu ie tud  investigadora, océanos vastos de ignoran­
cia y  de tin ieb la ...

Os iréis y nos quedarem os, los únicos españoles de  la  ún ica Es­
paña  agarrados de cerca y a  m uerte  con e l adversario  que nos depa­
raron  los H ados im placables. Pero  u n  favor querem os m erecer de 
vosotros: Decid en vuestros países natales o donde viváis el destie­
r ro  de la  persecución política, que estam os peleando, no solo por 
n u estra  libertad , sino por la  de ellos: no solo por n u estra  independen­
cia sino por l a ' independencia de todas las naciones, y  que si fuéra ­
mos vencidos, toda la  civilización, es decir, el resu ltado  to ta l de les 
esfuerzos que h a  hecho el hom bre para  sa lir  de la  caverna troglodí­
tica desde que descubrió e l fuego y se puso en pie y m iró  con ojos 
m aravillados a los espacios azules y  a la  llam a dorada del Sol, nau­
frag aría  en  u n  m ar de sangre y de fango y  de la g n m a a ^  VIDAL

(E scritb  expresam ente para el SERVICIO ESPA RO L DE IN FO R­
MACION.)

Ayuntamiento de Madrid
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El “ Tregastek ' d e b e  ser restituido a Francia  ̂ La d ictad u ra n az i contra e l catolicism i

10 de Julio de 1937

Una caria de P. V a illan t-C ou- 
turier al ministro de Negocios 

Ext r a n j e r o s
Con m otivó de la  cap tu ra  del «Tregastel» por los rebeldes, nues­

tro  cam arada V aillant-C oüturier, ha  dirig ido la siguiente ca rta  a l M i­
n is tro  de Negocios E xtran jeros;

«París 5 de julio.
Señor m in istro  de  Negocios E x tran jeros, Q uai d ’Orsay.—París.
Señor M inistro:
Un barco francés, el «Tregastel», de  la  Com pañía France-N avega- 

tion , llevando tripu lación  francesa, h a  sido capturado, hace dos días 
e n  aguas te m to ria le s  de  S an tander, po r u n  crucero rebelde.

Este barco francés iba a evacuar niños. A  bordo v ia jaban  un  m é­
dico de la  M arina francesa y  un  delegado del C ontrol In ternacional 
que garai^tizaban e l ca rác ter del v ia je  y  del cargam ento...

La cap tu ra  d e l «Tregastel» po r u ñ  barco reconocido como p ira ta  
p or las  leyes m arítim as es una in ju ria  hecha a la vez a l pabellón fra n ­
cés y a l Comité de No In tervención  de Londres.

Convendrem os, en  efecto, que es bastan te  irónico e l v er que e l 
C ontrol acaba con  la  cap tu ra  del controlador.

Yo le  pregunto  a usted: ¿qué m edida piensa usted  to m ar de 
acuerdo con el señor M inistro  de M arina, p a ra  que e l  «Tregastel» sea 
puesto  inm ediatam ente, con su  tripu lación , sus pasajeros, su contro­
lado r in ternacional y  sus víveres, en condiciones de continuar su  ru ­
ta  y  d e  llev a r a cabo su hum ana m isión?

P a ra  Francia, es una cuestión d e  d ignidad y  u n  deber que no 
puede abandonar.

Reciba usted, señor M inistro, el testim onio de m i m ayor consi­
deración.

VAILLANT-COUTURIER 
D iputado por el Sena.»

Con la religión inventada por el ex 
general Ludendorff se trata de des- 
te rra r de Alem ania a la Iglesia

La sorpresa del capitán faccioso
A i to m a r  n u estra s fu erza s del 

C entro, d esp u és d e  B r ú ñ e le , V illa -  
n u ev a  d e  la  C añada, lleg a n d o  d e  un  
so lo  e m p u je  a  la s  p o s ic io n es  d e  ar­
t ille r ía  d e l en em ig o , h ic iero n  n u m e­
rosos p r isio n ero s , y  en tre  e llo s  va­
r io s  o fic ia les . U n o  d e  é sto s , cap itán  
de artiller ía , a l  ser  l le v a d o  a  p re­
se n c ia  d e  n u estro  m and o, d i j o : 

— ¿ P ero  e s  p o sib le?  A q u í n o  veo  
m á s q u e  esp a ñ o le s. ¿D ó n d e  e s tá n  los  
ru so s y  lo s  fr a n c ese s  q u e  d ir ig en  a  
lo s  rojos?

Y com o le  resp o n d iera n  q u e io s  
je íe s  y  o fic ia les d e l ü je r c ito  te p u n ii-  
cano so n  lu jo s  d e  icspana, a n a d io ;

— ^Pues e n  n u estro  cam po d icen  lo 
contrario . Y to d o s e s ta m o s  co n v en ­
c id os d e  e llo . A h ora  v e o  q u e  n os e n ­
g a ñ a b a n  y  q u e m e  f ie  e sta d o  b a tie n - ¡ 
do, n o  con  ex tra n jero s, com o cre ia , ' 
s in o  c o n  españ o les.

c a p .ia n  a e  a iu n ie n d , n o m o ic  
d e  eoiua.Lw j ,  p u i ju ta in o , d e  ic s -  
ponsdOM .uod, c ic ia , s in  c in o a ig o , <i 
ujüs c e i ia u u s , la s  la u u ia s  ausui-oas 
de la s  rauiüs, lo s  co m u n icad os y  la  
f r e n s a  le o e io e s .  a m  a u a a , se  conso- 
la o a  d e  v e r  com o lo s  ita lia n o s  y  a le ­
m a n e s  se  n a n  apod erado ae’ la  iss- 
p a n a  ia sc is io id e , n n a g io a n a o se  que  
entre  io s  le p u o h c a n o s  ocurría  a igo  
an a io g o . \  s i e sto  su ced e  c o n  u n  j e ­
fe , ¿ q u e  n o  p a sa ra  c o n  e l s im p le  
so ld a d o  y  con  lo s  v ec in d a rio s d e  la s  
c iu d a d es  y  p u eo lo s  d om .n ad os por 
la  reacción?  L a  m en tira , la  im p o s­
tura , la  fa lse d a d , la  fa ls ifica c ió n  s is ­
t e m a t i c e  de lo s  h ech o s, f ia n  creado  
u n  a m b ie n te  d o n d e  n a u fra g a n  la  ló ­
g ica , e l  sen tid o  com ú n  y  ia  v e ro s im i­
litu d  m á s  e lem en ta le s .

D e sd e  h a c e  u n  año, la  m ita d  de  
E sp a ñ a  e stá  s in  n m g u n a  m io rm a ció n  
a u té n tic a  d e  lo  q u e p a sa  fu e r a  de  
e lla . L a  P re n sa , som etid a  a u n a  cen ­
su ra  atroz  y  e scr ita  p o r  p lu m ífero s  
con  a lm a  d e  la ca y o s , só lo  pu b lica  
m en d a c id a d es d ig n a s d e  cre tin o s. Su  
lec tu ra  rep ele . N o  h a y  e n  su s  p á g i­
n as m á s q u e em b u stes  r id ícu los, 
ja c ta n c ia s , a d u la c io n e s  in d eco ro sa s  
y  p e tic io n e s  d e  n u ev o s a sesin a to s , 
porqu e a ú n  n o  s e  ca lin o  la  s e d  d e  
san gre  d e  lo s  lla m a d o s hom b res de  
orden. Y  con ta l  p a sto  e sp ir itu a l, 
¿q u é ex tra ñ o  e s  q u e  m illo n e s  de  

p erso n a s v iv a n  co m p leta m en te  en g a ­
ñ a d a s y  q u e  h a y a n  ren u n ciad o  al 
trabajo  d e  d iscu rr ir  y  fo rm a rse  un a  
op in ión  p rop ia  d e  la  s itu a c ió n  v e r ­
dad era  d e  su  patr ia?  E s v erd a d  q u e  
e l  p e sim ism o  cu n d e  y  e l  ca n san cio  
se  acen tú a  y  la s  m u rm u ra cio n es no 
cesa n . P w o  e llo  es deb ido a  lo s  im ­
pon d era b les q u e escap an  s ie m p r e  a

la  a cc ió n  d e  lo s  G ob iern os desp óti­
c o s .. .

« *  *

E n el com unicado  d e  Sa lam an ca , 
e n  e l q u e  d e sp u é s  d e  la rg a  lite ra tu ­
ra  se  co n fiesa  la  p érd id a  d e  B rú ñ e­
te— ddRde. seg ú n  lo s  facc io so s , no  
h a b ía  nad ie , a u n q u e  h ic im o s cerca  
de un  cen ten a r  d e  p r ision eros , en tre  
eU os u n  com a n d a n te  de a r tiller ía — , 
se  a firm a q u e se  ap od eraron  d e  d i­
ch o  pu eb lo  « u n a s fu e r za s  ro ja s  fo r ­
m a d a s p or  ru sos» . ¿Q ué rusos? ¿D ón  
de están?  ¿Q u ién  lo s  h a  v isto ?  D e  
ta l fo r m a  h a b la n  d e  lo s  ru sos, e n  su s  
p a rtes, rad ios y  p er ió d ico s lo s  re­
b e ld es, q u e , d e  creer les , d eb er ía  ha­
ber, e n  la  E sp aña  rep u b lican a , cen ­
te n a r es  d e  m ile s  de so ld a d o s so v ié t i­
co s. ''

1 s e  n a  c a d o  e i ca so  a e  q u e  s i  
I l ie g a i a  ALaaina d e leg a c io n es  e c ie -  

siasu oaí), p a i-ia m en la n a s o  escrito ­
res d e  P ra n c .a , In g la terra , e tc ., io s  
m iem o ro s a e  e lla s , la ta u n e n te , pre-  
g u n ta o a n  don de e sta b a n  lo s  m o sco ­
v ita s  q u e g u e r n e d a n  la s  t iín ch er a s  
de lá  ca p ita l de E sp añ a . V d esp ués  
de recorrer é sta s , co n fesa b a n , asom ­
brados, q u e só lo  h a b la n  v isto  esp a ­
ñ o le s  m an d ad os p or  esp a ñ o le s. L os 
e fec to s  d e  la  p ro p a g a n d a  fa cc io sa  
e n  e l ex tra n jero  h a b ía n  D egado in­
c lu so  a  h acerse  se n tir  e n  aqueU os  
m a llo s  so c ia le s  q u e n os era n  y  n os  
son  m á s  fa v o r a b le s  y  s im p á tic o s ...

N o. Q ue lo  se p a n  tod os. E n la  Es­
pañ a  rep u b lica n a , sa lv o  lo s  co n tin ­
g e n te s  d e  v o lu n ta r io s a n tifa sc is ta s  
ex tra n jero s, a lis ta d o s  e sp o n tá n ea ­
m e n te  e n  n u estra s filas, b a jo  e l  ’m - 
p u lso  d e  a lto s  id ea le s , n o  h a y  com ­
b a tien d o  m á s q u e  h o m b res q u e  n a ­
c iero n  e n  n u estro  su e lo  y, h a b la n  
n u estro  id iom a m agn ífico . N o  son  
p o s ib le s  en tre  n o so tro s lo s  M ancin i 
y  lo s  F au p el. E so s s e  q u ed a n  para  
la  E sp a ñ a  e sc la v a  d e  F ra n co  y  con­
so rtes ..

Se autoriza la 
reproducción  
de cuanto se 
publica en es­

te Boletín

L a  v io le n tís im a  ca iu pan a irfiftaaa  
por e l n a z ism o  co n tra  la  ig ieS ia , 
ca m p a n a  e n  ¡a  q u e  se  U ega a io s  
lím ite s  e x ü e m o s  d e l en sa ñ a m ien to , 
d estru y en d o  cru cifijos , p ers.g u ien d o  
sa cerd o tes  y  altos' d ig n atar ios, in ju ­
r iá n d o les , in su ltá n d o le s, t ien e  su  
fu n d a m en to  e n  la  n u ev a  r e lig ió n  
fu n d a d a  por  A lem a n ia — m ejo r  d icho  
por e l  g en era l L u d en d o rff— p a ra  uso  
de lo s  a lem a n es .

P o rq u e  e l  III  R e ich  h a  su gerid o  
u n a n u e v a  relig ión .

N o  h a ce  m u ch o  tiem p o  q u e la s  r a ­
d io s, lo s  p er ió d ico s, la s  a gen cias, 
la n za ro n  a l m u n d o  la  n o tic ia . H ítler  
acep ta b a  la  com u n id a d  filosófica  
co n stitu id a  por  su s  a n tig u o s com p a­
ñ ero s d e  c o n sp ir a c ió n ; la  p a tro c in a ­
ba y  la  Im p on ía— p u es  im p on erla  
era  d a r le  c a rá c ter  n a c io n a l— a  los  
a lem a n es .

F u é  a  ra íz  d e  la  co n v ersa ció n  q u e  
am b o s p e r so n a je s  so stu v iero n  y  que  
s ir v ió  p a r a  su  recon ciliación .

In m ed ia ta m en te  d esp u és d e  aqu el 
co loq u io  en tre  loS  dos en em ig o s , se  
p u b licó  un a  ord en an za— e l 8 d e  m a­
y o  d e  1937-^—sob re  «el co n ocim ien to  
a lem á n  d e  D ios» , e n  la  q u e se  d ec ía  
q u e  e l e x  g en era l L u d en d o rff hab ia  
co n stitu id o  u n a com unidad  filosófica  
q u e  q u ed a b a  in scr ip ta  e n  lo s  docu­
m en to s o fic ia les  de la  m ism a , m a n e ­
ra q u e  la s  c o n fe s io n e s  relig iosas» .

D e  e s ta  fo rm a  sim p lís im a  se  fu n ­
dó un a n u e v a  r e lig ió n :  la  a lem an a , 
fo r ja d a  e n  la  m e n te  d e  u n  m ilita r . 
¿P or c o n v icc ió n  d e  H itler?  ¿P or im ­
p osic ión  d e  su  credo? N o. P or co n v e­
n ie n c ia s  p o lítica s y  por  od io  a l se n ­
tim ien to  re lig io so . P or m ezq u in o  e s ­
p ír itu  de se c ta . P o r  e l  sen tid o  e stre ­
cho q u e in form a a l nazism o, lo  m is­
m o  e n  con cep to  ra c ia l q u e relig ioso .

« « »

E ntre H itler  y  L u d en d o rff e x is t ía  
u n  ab ism o d e  od io . E ran en em ig o s  
irreco n c ilia b les , pero s e  reco n c ilia ­
ron.

F u ero n  am igos, com p añ eros de  
co n sp irac ión , trab a ja ro n  ju n to s  pa­
ra  im p o n er  e l  n acio n a l-so c ia lism o . 
P ero  cuand o  e l fra ca sa d o  m o v im ien ­
to  d e  M unich , e n  1932, se  separaro.n  
v io le n ta m e n te , a g res iv a m en te . H itler  
d ió  la  se ñ a l d e  la  su b lev a c ió n , d e  ¡a  
r ev u e lta , d isp aran d o  según  se  h a ­
bía co n ven id o , en  u n a  cérvecer ia , 
ha c ien d o  u n  d isp aro  de r ev ó lv er  al 
techo-

L u d en d o rff, ob ed ec ien d o  a  la  se ­
ñ a l. s e  la n zó  a  la  caUe, T u v o  q u e  
arrojarse  a l su e lo , a rra strarse  sobre  
e l ad oq u in ad o  p a ra  no se r v ir  de 
b lan co  a  la s  a m etra lla d o ra s ,y  íu s i  
l e s ; lo  reco g iero n  la s  tropas d e l g e ­
n e r a l v o n  H oas. y  s e  sa lv ó , a l fin. 
p or ca su a lid a d . P er o  a  H itler  no se  
l e  v ió  por n in g ú n  s it io . H a b ía  d es­
ap a recid o . Y  L u d er d o r ff  lo  ca lificó  
d e  cobarde.

D u ra n te  2 9  a ñ o s  e l  v ie jo  g en era l  
a cu só  a su  e x  am ig o  d e  cobard ía .

L a gen te , co n ocien d o  a l «Fuhrer», 
q u e  no perdona, se  p reg u n ta b a  e x ­
tra ñ a d a  c ó m o  era  p o sib le  q u e  L u­
d en d o rff  v iv ie r a . Y  e n  A lem an ia , 
esp ec ia lm en te , se  h izo  la  pregu n ta  
cu a n d o  tu v o  q u e fu g a rse  a  C hina  
von  S e e k t, y  v o n  S c h le ic h e r  fu é  ase ­
sinad o.

P er o  e l creador d e  la  n u ev a  reli­
g ió n  v iv ió . Y  no so la m e p te  v iv ió ,  
s in o  q u e  e i  m ism o  H itler  l e  ten d ió  
la  m an o , b u scó  la  reconciU ación , en  
a q u e lla  e n tr e v is ta  c é leb re  e n  la  q u e  
in d u d a b lem en te  se  acordó e l reco­
n o c im ien to  o fic ia l d e  la  « fe  a lem a ­
na».

E sto  d em u estra  c la r a m a ite  q u e ’a 
lu ch a  con tra  la  Ig le sia  se  h a ce  d esd e  
e l p a la c io  d e  la  R esid en c ia  y  can ­
c ille r ía ;  q u e e l  en em ig o  es H iU er.

H it le r  e s  e l en em igo , y  seg u ra m en ­
te  L u d en d o rff v iv ió  porq u e quiso  
em p lea r lo  com o arm a co n tra  e l cris­
tia n ism o , q u e  od ia . C on ocía  su  «con-

M ussoiini inlenta som efer a-la  opinón 
católica d e  Italia al e je  R om a-Berlín

I cep ción  filosófica»  y  esp erab a  v a ler - ¡ 
se  d e  e lla  p a ra  su s  fines. P o r  e so  ' 
atrajo  a  L u d en d orff, p o r  eso  d ió  ca- I  

r á c te r  o f ic ia l a su  a b su rd a  doctrin a . | 
Era e l m ed io  pa ra  h er ir  a lo s  c r is - ,  
tla n o s P o rq u e  e s ta  irríposlción de 
d ic tad u ra  n a z i a  la s  c o n c ien c ia s  d e  
lo s  a le m a n e s  n o  im p lica n  so la m en ­
te  e i  reco n o c im ien to  oficia l, s in o  q u e  
ib a  m u ch o  m á s  le jo s . E l prob lem a  
e s  m á s hon do. E l p la n  m á s v a sto . 
E l E stad o  a lem á n , d e sd e  1880, reco ­
n o c ió  v a r ia s  ig le s ia s  c a tó lic a s i ca­
tó lico s  rom an os, ca tó lico s o r to d o x o s,  
an g lica n o s, lu tera n o s, c a lv in ista s ,  
e tcé tera , y  e n tr e  tod as e lla s  repartía  
e l im p u esto  q u e  p a ra  e l  so s ten im ien ­
to  d e l cu lto  cobraba a lo s  c iu d ad a­
nos.

P o rq u e  e n  A lem a n ia , d e sd e  la  
ép o ca  «gu illerm in a »  s e  u n ificó  e l 
sistem a  tr ib u tario , adop tan d o  u n  t i ­
po de im p u esto  ún ico  qu e' e l j e fe  de  
fa m ilia  pagaba.

D e  e s te  im p u esto , e l  10 p or  100 
era  con sid erad o  com o « K irch este-  
ner»— la sa  d e  la  Ig le sia — , y  pasaba  
al fond o d e  lo s v a r io s  cu lto s. -

A ñ a d ir  la  d e  L u d en d o rff a la s  re­
co n ocid as h u b iera  sido  am p ararla  
eco n ó m ica m en te . P ero  Se tra ta  de  
algo  m á s  g r a v e . S e  tra ta  de consi­
d era rla  r e lig ió n  «a lem an a», «patr ió ­
tica » , ú n ica ;  s e  tra ta  de e x c lu ir  a  
to d a s la s  re s ta n te s . S e  tra ta  d e  im ­
p o n er  e l  «D ios a lem án » , n acid o  en  
e l cereb ro  d e  u n  e x  gen era l, m ejo r  
dich o , in v en ta d o  por su  m ujer, M a­
tild e  L u d en d orff, p u es é s ta  es, en  
rea lid ad , la  im p u lsora  d e  e ste  m o ­
v im ien to . p a ra  d esp lazar  a  la  Ig le ­
sia .
,  E n a d e la n te  e l  im p u esto  q u e  los  

c iu d a d a n o s p a g u en  a l E stado para

e l so s ten im ien to  d e  su  cu lto , p asará  
in teg ro  a l «P ontífice»  L u d en d o rff c  
a l s ín od o  q u e  é l  n o m b re , porq u e se  
procurará  q u e  n o  e x is ta  otra  reli­
g ió n  q u e e sta  a lem an a.

H a sta  ahora , d esd e  e l  8 d e  m a y o  
d e  1937, la  «concepción» filosófica  
d e l e x  g en era l t ie n e  d erech o  a  u n a  
p a r te  d e l im p u esto  d e l c u lto , para  
co stea r  tem p lo s, r ito s  y  o ra d ores;  
p ero  e n  lo  fu tu ro  íe  p er ten ecerá  e l 
im p u esto  ín te g ro  porque term in ará  
d esp la za n d o  a la  reUgión.

A  e sto  s e  v a , .este  e s  su  fin.
L a  Ig le sia  ha' v isto  e l  p e lig ro . S e  

l e  ha p u esto  d e  m an ifiesto , c lara ­
m en te , d esca ra d a m en te , la  p ersecu ­
c ió n  v io le n ta  d esen ca d en a d a  contra, 
e lla . Y  tra ta  d e  contenerlo .

S e  a seg u ra  q u e v a n  a  h a cer  un  
v ia je  a  R om a con o b je to  de concre­
ta r  u n  p la n  d e  d e fen sa  d e l ca to lic is­
m o  e n  e l  R e ich , la s  a lta s  d ign id ades  
d e  la  Ig lesia .

E l v ia je  lo  h a rá n , seg ú n  se  d ice ,  
lo s  c a rd en a le s d e  C olon ia  y  d e  M u­
nich , m o n señ o r  S ch u e lte  y  F a u lh a -  
b er , y  lo s  ob isp o s Sp ro l y  E hrenfield .

P ero  la  p o lít ic a  d e  M u sso lin i apri­
s io n a  a l V a tica n o . E s te  e s  p r ision e­
ro  d e  M u sso lin i y  d e l e je  R om a-B er-  
lín .

Y  n o  p u ed e  a rr iesg a rse  a estorb ar  
lo s  p la n es p o lítico s d e l du ce, por­
q u e  sa b e  q u e  e n  e se  ca so  s e  v o lv e ­
r ía  a n tica tó lico  feroz  s in  q u e  encon­
tra se  la  m en o r  oposic ión  e n  su s par­
t id a r io s  q u e e l 1922 a p a lea b a n  a '.os 
ca tó lico s e n  Ita lia , con  m á s en sa ñ a ­
m ien to  q u e  a lo s  so c ia lis ta s ;  q u e  
m a ta ro n  a l sa c e rd o te  M ancin i con  
e l m ism o  p la cer  q u e  a  M a tteo tti, 
q u e  so n  tod os n rofu n d a m en te  a n fi-  
católicoS.

El Cong reso de Infelecluales...
b e  a  la  tr ib u n a  u n a  secc ió n  d e  ca­
d e te s , so ld a d o s q u e d esp u és de cur­
tir se  e n  lo s  fr en te s , e stu d ia n  ahora  
para p erfecc io n a r  n u estro  E jérc ito  y  
h a c e r lo  In v en cib le , y  u n a  secc ió n  cíe 
so ld a d o s  q u e  h a n  v en id o  d e  la s  tr in ­
ch eras a  h a cer  g u a rd ia  d e  hon or a  .'os 
q u e  rep resen ta n  la  cu ltura  d e l m u n ­
do, a  la  q u e  e s tá n  d efen d ien d o . E s­
to s  so ld ad os, req u em a d o s p or  e l sol, 
c o n  lo s  c a sco s  y  lo s  fu s ile s  d e  las  
tr in ch era s, son  lo s  q u e  d efien den  
M adrid  y  Son com p añ eros d e  los 

«jue e n  e s to s  m ism o s m o m en to s en  
q u e  se  c e leb ra  e l C on greso  a ta ca n  a 
la s  h ord as fa sc is ta s  y  la s  arrancan  
de’ su  m a d rigu era . L o s  m o tores de  
n u estro s  a v io n e s  y  lo s  e stam p id os  
le ja n o s  so n  a n u n c io  d e  q u e e l  M adrid  
d e  la  d efen sa , h a  p a sa d o  a  la  o fe n ­
s iv a . U n a  b an d a  d e  m ú s ic a  eh ton a  
e l h im n o  rep ub lican o .

U n  so ld a d o  d ir ig e  u n a s pa lab ras  
d e  sa lu d o  a l C ongreso . E l p resid en ­
te  sa lu d a  a  lo s  h éro es  m adrileños. 
Y  nom b ra la  p r esid en c ia  de h o n o r ; 
lo s  e scr ito res in tern a c io n a le s  ca íd o s  
e n  la  lu c h a  co n tra  e l  fa sc ism o , t í  
g en era l M ia ja  y  e l  E jérc ito  d efen so r  
d e  M adrid . D o n  J u a n  M aría A g u i-  
la r  d ir ig e  a  lo s  co n g res is ta s u n a s  
ca lu ro sa s p a la b ra s e n  nom b re del 
G obierno.

L u d w ig  R een  h a b la  en  n o m b re  de  
lo s  a lem a n es q u e  lu ch a n  d o n tra ’ ia  
barb arie . «D ejam ps la  p lu m a  porque  
n o  q u er ía m o s escrib ir  h isto r ia s , si­
n o  h a c e r  h isto r ia . E scrib id  vosotr-os 
q u e  U egáís d e l ex tra n jero , y a  q u e  
n o so tro s n o  p o d em o s h a cer lo  e n  >as 
tr in ch era s. ¡ T odo por e l  F ren te  P o ­
p u la r  d e  lo s  p u eb lo s, to d o s a com b a­
tir  la  g u erra , n o so tro s en  e l  cam ­
p o  de b a ta lla , v o so tr o s  e n  la  tr ibuna, 
e n  e l l ib ro  y  e n  e l p e r ió d ic o ! .. .»

H a b la  d esp u és  e l  delegad o  fra n ­
cés : «L os e sc r ito re s  a n tifa sc ista s  
fr a n c ese s  no h a n  d ejad o  d e  gritar,

(C o n tin u ac ió n )
de p ed ir  so lid a r id a d  por  la  lu ch a  de  
ia  i io e i ia a  > a e  ¿a ju s u c ia  con tra  
id  v e sa n ia  la sc is ia .»

E l r u s o : « i\o  n a y  u n a  ca sa  d e  la  
ü n io n  S ü v ie t .ca  don de n o  e ste  e l  m a ­
pa a e  E sp a ñ a . S e n tim o s  v u estra  lu -  
cna, c a a a  día,, ca d a  m o m en to . L a  
im p a c ien c ia  d e  conocer e l  p a r te  d e  
g u erra  n os d esp ier ta  tod as la s  m a ­
ñanas.»

E ste  d e leg a d o  ru so  e s  e l  au tor  ue  
«L o s m a rin os de C ronstand», ia  pe­
líc u la  q u e se  p ro y ectó  e n  M adrid  
cuand o  lo s  p r im ero s cañ on azos fa s ­
c is ta s  e strem ec iero n  la s  caD es. L a  
p e líc u la  q u e co lm ó  d e  v a lo r  lo s  n e-  
eh o s d e  lo s  jó v e n e s  m ad rileñ os .

U n  c o n g res is ta  in g lé s :  «L os dele­
gados m g le ses  y  a m er.ca n o s sab em os  
por q u é e s ta m o s  aq u i; d efen d em os  
con  n u e s t ia  sa n g re  la  ca u sa  de la  
ju s t ic ia  esp a ñ o la , q u e  e s  ¡a  ju stic ia  
d el m undo.»

H a b la  e l  ita lia n o  D o n o n i, con  su  
rostro  de Igtino . e n  n o m b re  del p u e­
b lo  d e  I t a l ia ; h a b la  e l  ch in o  S eu , 
d e  v o z  d é b il, im p a sib le  a  lo s  aplau­
so s  con  q u e  se  l e  sa lu d a , pero o lv i­
d á n d o se  de d isfra za r  la  p a s ió n  y  la  
en erg ía  q u e a co m p a ñ a n  su  m ira d a .

P id e  e l  rep resen ta n te  d e  C osta  
R ica  q u e  a c tú en  la s  In tern a c io n a les  
com o d eb en  h a cer lo . L a  ajm da m o ­
ral, lo s  m e d ica m e n to s  y  la s  su scrip ­
c io n es  d eben  tra n sfo rm a rse  e n  co la ­
b ora c io n es m á s  e fe c t iv a s . E spaña  
U eva u n  añ o  lu c h a n d o : y a  e s  hora  
d e  q u e  lo s  p u eb lo s  s e  d efien d an  a s í  
m ism o s co n tra  e l  fa sc ism o  a y u d a n d o  
a  E sp aña  de u n a  m a n era  efec tiv a .

H a y  o tros d iscu rso s in teresa n tes, 
com o e l de C órdoba Itu rb u ru . L a  
p rim era  parte  d e  la  se s ió n  ha ter ­
m inado . C o n tin u a rá  el C on greso  por  
la  tard e . N u estro s  a v io n es  con tin ú an  
p a sa n d o  so b re  M adrid  e n  d irección  
a  la s  tr in ch era s  fa sc is ta s . L o s  caño­
n e s  s ig u en  tro n a n d o  a  lo  le jo s .. .
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